
Amostazados y mohínos por demás puso la lectura

déla espillada 352 de Fr. Gesundiq á los hermanos
de Gibraltar, por el Añadido aquel dé la ocurrencia
antre eí lanchon inglés y la barquilla de guardacostas.
Y como si no hubiera en Madrid mas periódicos
que Fá. Gerundio, ó no leyeran en Gibraltar mas
periódios que Fr. Gerundio, ó no hubieran referido
y comentado el suceso mas periódicos que Fr. Ge-
eündio , asi despotricaban ciertos hermanos Calpenses

contra el relato y comento que hizo Fr. Gerundio.
Porque dicen que el sucedido no fué como le refirió
Fr. Gerundio , sino como á Fr. Gerundio ahora se
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Si en estos términos acaeció el suceso (que asi
hipotéticamente tiene que hablar un Fr. Gerundio
cuando se cruzan relatos encontrados en cosas que no
ha podido ver), claro es que no aconteció del modo y
con las circunstancias que antes á Fr. Gerdndio le refi-
rieron. Mas dado que asi fuese, es de mi gerundiano
deber, por honor del pabellón gerundio-capillesco,
probar cuan ligeros andubieron ios hermanos calpen-

Que un Andrés Ramallon, alias Ándresíllo , que du
que ha sido mucho tiempo capitán de un buque contra-
bandista , en cuyo ejercicio dicen también que ha
hecho mas de un milagro, hollando el pabellón es-
pañol ea sus persecuciones á los barcos guardacos-
tas, este tal ex-contrabandista (dicen), que hacia
pocos dias mandaba una barquilla que le habia con-
fiado la empresa, parece que el dia 7, siendo aun
dia claro , se fue á anclar en la bahía de la plaza en
el sitio en que se ponen los buques que están de
cuarentena cerca de la playa : que por la noche mandó
la barquilla á recorrer la bahía; que tropezó con
ella otra lancha del navio de gu erra inglés, la cuál
dio á la española el «quién vive ?», á lo cual contestó
la española, « lancha pese adoran : que llamada á obe-
diencia, izó á la playa , donde desembarcaron los ma-
rineros ; que en su vista la persiguieron ¡os ingleses,
y al acercarse á tierra, ¡os desembarcados españoles
hicieron fuego, al que contestaron los ingleses, resul-
tando herido un oficial de carabineros; y que ha-
biendo quedado la lancha abandonada , los ingleses la
llevaron y amarraron á la popa del navio. Y añaden
que algunos guardacostas españoles han dado en hacer.
correrías, por la bahía , esponiendo frecuentemente á
los aliados á choques y disgustos con el pabellón y go-
bierno esoaño!.



Sepan los hermanos calpenses que habiendo el

hermano Muñoz Bueno dirigido ai gobierno en lá

sesión dei mismo dia 16 una interpelación sobre la
ocurrencia que nos ocupa en el mismo sentido que

había sido relatada por Fr. Gerundio y cofradía, el

ministro de Estado convino en ia certeza de ios he-
chos, eu el jusulto que el pabellón español ha'bia
recibido, y en la necesidad de pedir satisfacción á los
aliados, si bien variando en alguna pequeña Circunstan-
cia, que después fue rebatida por el hermano Uzai,
y hasta enardeciéndose con igual motivo en defensa
del decoro español-el hermano Coliantes (D.Vicente).

Digan ahora los amostazados hermanos de Gi^
braltar si podía tener Fe. Gerundio , en apojo de su
relación y comentario, datos mas respetables que las

ses en amostazarse precisamente con Fr. Ge&cxbío,
como si Fr. Gerundio fuera capaz de escribir sobre
datos tan ligeros como sus conjeturas.

Sepan pues los hermanos calpenses que Fr. Ge^
rundió no hubiera dado pronta y fácil fé á sus cor-
responsales , si no hubiera visto sus relaciones coniesv

tes con las de los dei Correo Nacional, con las de otros
periódicos, y con los partes de ¡os empleados guar-
dacostas á sus gefes. Que refirió y comentó el suceso
como ¡e refirieron y en ei mismo sentido que ie co-
mentaron ( cada uno según sa estilo) él Correo Na-
cional en sus números de ios dias ÍS y siguientes
dei que corre; el Eco del Comercio en su número
del 16; el Huracán en la sección de noticias del 13,
y en artículo de fondo del 18; el Castellano en el artí-
culo del mismo 16; el Cangrejo en artículo del 15 bajo el
epígrafe: «otros tres insultos de la Inglaterra;» y en
fin creo que otros cofrades hablaron y comentaron el
suceso en el propio sentido,



.Vean, pues, los hermanos de Gibraltar corno Fra?
Gepx'ndio habló lo que entonces constaba y nadie
contradecía ni ha conlradecido tampoco: vean como,

comunicaciones de sus corresponsales, que las de ¡os
de otros periódicos, que ios artículos de estos , que la
noticias de la empresa, que las de varios diputados
y.que la confesión del gobierno; lodo esto sin que
nada se hubiera dicho en contrario, sin que nadie
hasta entonces se hubiera cuidado de .contradeeÁElo,
Digan ahora si tuvieron motivo para amostazarse, solo
con Fr. Gerundio. Si el suceso no pasó de aquel
modo, sino del qué ahora á Fr. Gerundio le -refie-
ren, ¿porqué ios interesados no cuidaron de parti-
cipará su tiempo el hecho déla verdad? ¿Quieren
acaso que ío adivinemos desde aqui?

Lo mismo poco mas ó menos vienen á decir
sobre la ocurrencia que el 14 tuvo lugar .en las
mismas aguas. Que lean . ei parte pasado á la direc-
ción de ia empresa guardacostas por el comandante
del resguardo terrestre y comisionado de Álgeciras con
fecha del 16.- Y si por datos oSciales no juzgamos,-
si no juzgamos por relaciones contestes de nuestros
corresponsales cuando nadie las contradice,. ¿ p.or qué
datos hemos de juzgar? Y si los aliados y los. habí*
taníes déla plaza encuentran faltas ó inexactas las co-

municaciones de los empleados y dependientes españo-
les en aquellas aguas y en aquella línea, si spn ellos
los que reciben las provocaciones y no los nuestros
de ellos, ¿por qué no reclaman al gobierno.espaiiof
y no que con su silencio han de dar lugar á que ios
escritores y el gobierno formen de la conducta, de
los aliados U'n concepto que no merezcan, .y nos es-
pongamos á malas inteligencias y choques de que no
habria necesidad ?



los hijos te se van,
ponles una carta,
que ellos volverán.

Cigüeña repeña,
la casa te >.e quema,

Señor; ¡qué tiempos aquellos, cuando cantábamos

P sta cppla cada vez que veíamos la cigüeña! Entonces

daba gusto vivir, señor: iba uno á su escnelíca, le

daban ó no le daban unos azotieos ó unas palmas, sa-

lía, merendaba su mendruguico, y se iba en segui-

da con los demás muchachos Cayetanos á cantar la

eigüeña repeña.-Cayemos ó Remigios, hombre,

que de todo habría entre ellos.—Señor, quiero decir,

con los muchachos que eran asi de la misma edad po-

co más ó menos—Pues entonces di coetáneos, maja-

dero, que no Cayetanos—Eso quise decir, señor, core-

táneas. Entonces no había éstas intrigas políticas, ni

estas'pandillas, ni estas envidias rateras, ni habia mas

qué divertirse la gente, y laus Deus, Por eso me dio

gusto él otro dia cuando me hicieron acordar del

¡arpante de la verdad y de la imparcialidad , admite

¡el relato aue ahora le hacen para que aquella se

depure: y vea el gobierno de asegurarse de la veraci-

dad ee sus empleados para que los hechos se sepan
tal como pasan, porque puede haber diferencia de

ser nosotros ó ser los estraños ios que dan ocasión a

desavenencias, y esto es muy serio.



Cigüeña repeña,
ia casa te se quema ,
los hijos te se van ,
ponles una carta,
que ellos volverán.

—Mira, Pelegrin; cosas son estas demasiado forma-
les para tratarlas asi con copiilias: y por último ya
el hermano C.ampuzano presentó una proposición de
seis artículos comprensivos de otras tantas medidaspara hacer asistir á los desaplicados, las cuales hansido aprobadas por el Senado—Está bien, señor, pe-ro pienso que asi volverán ellos, aunque les escribana carta, como ios hijos de la cigüeña que no sabenieer. 1 sino dígame vd., mi amo; ¿volverá porque le

i-Pero hombre, quisiera yo saber con qué motivo te-
ha venido ahora á la.memoria" esa copla de ios tiem-
pos de !á niñez—Señor, se me acordó el otro dia en
el Senado, con motivo dé que á muchos Senadoresno hay quien ios arrastre á la escuela. Cosa de niños,
señor, bien decía vd. Y viendo eso el presidente
hizo lo que hacia mi maestro cuando advertía q uefaltaban muchos;, «á pasar recuento:» y pasó recuen-
to, y no habia bastantes senadores, para votar. En-
tonces dijeron ios hermanos Heros y Seoane: «pues
señor maestro, pedimos que á ios que han hecho no-
villos se les escriba una carta para que vuelvan.»
Yo me acordé entonces de la copla de la cigüeña
de cuando muchacho, y me puse á cantar para mí:



los hijos te se van,

ponles una carta,

que ellos volverán.

Cigüeña repeña ,
la casa te se quema ,
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venda.
Palabras de Fa. GE&ÜSDIO en la cap. «1

«Quien Bolsa tenga , que ía atieaia, y sino ,« la

Estas palabrillas de aviso dirigió mi paternidad

yecto de ley sonre or ..
GE&C!smo n0

Aiñ mies el hermano Canina, y «; "

eso de haber bajado el papelea dos meses des.e 30

escriban una carta el hermano Carrasco qaeha hechp

novillos nádamenos que de aquí a Paris?-Verdad es,

Tirabeque; pero asi como hay novillos estranjeros, os

hay también domésticos, es decir, de los que están

en Madrid; y el hermano Quintana, verbigracia que

desde la cuestión de tutela ha hecho novillos del Se-

nado, no dejará de volver en pasándole la carta, por-

que se hará cargo de que es muy vergonzoso que en

el Senado no se puedan votar leyes por falta de asis-

tencia.— Sí señor , sí: vergonzosüla es la cosa.



casi á 24, dará idea, si no se remedia , de que esta-
mos á 6 por 100 de bajá dé confianza, ó á 6 por 10»3
de mala guberüa de Camba v consortes.

¡eos m mmm&ñkmí&mi

Asi yo Fa. Gerundio de Campazas y de Caraban-
cbel de Abajo, al verme precisado á seguir la pista de
las actuaciones pendientes dei tribunal, en quien creo,
en quien espero, en quien confio, pero qué si» em-
bargo siempre és bueno aquello de; «hacienda, tú amó
té vea.» no puedo menos dé esciamár dé-lo írttiríio
de mi corazón: «¡ con qué ya no puedo íf á los $o-_
ros de Valencia!» -¿Y cuándo? ¡Cuándo de;pártéc¡éi
ilustre ayuntamiento Valenciano le dicen á mi hom-
bre: «venga vuestra revtrénciá, que le tenemos ya.
reservada una silla en el palco municipal!» ¿Y quién
me resarce á mi estos daños y perjuicios?

Muriósele á una señora su maridó (ésta- señora
se asegura que estaba casada), muriósele, digo, de repen-
te la tarde de un dia de carnaval; porque para morirse
un prógimo todos los días son santos y buenos; y cuan-
do ios circunstantes y amigos del difunto y de la
viva temían que al comunicar á esta la infausta no-
ticia la acometiera una congoja mortal, ó que la pro-
dujera el sentimiento un arrebato cerebral, se que-
daron yertos y estatuados al oiría prorrumpir en esta
ese'amackm: «¡ con qué esta noche no podré ir á las
máscaras!» Afortunadamente- hay pocas hermanas de
estas en ei mundo, que sino era uno capaz de ahor-
carse de un pino fiel.



tracción,

(i) Ver Üama-ñ ahWa á ló «Jue an'té's;céfi-aí á"H$S

Figúrense vds. si séráir corridas divertidas cuan-

do'hay tih desafío." Si señores-; mv desafio; y- no asi

cómoriüiéra entréun coronel y uii fraile, entré ün

' Pero ya qué yo no pueda asistir á los susodichos
toros, que se han dé ver (1) los dias 2 , 3 y 4 del próxi-

mo agostó, ni pueda hacer mas qué dar las gracias a

la corporación municipal por su atención y fineza, no

puedo menos dé áaiñlár á todos los aficionados á quie-

nes las presentes letras alcanzaren á que no dejen de

concurrir a las enunciadas vistas, ya'por el objeto a

que só¿ dedicadas," ya por la solemnidad con qae han

dé célebVársé, y ya' también, por las circunstancias que;
á tales funciones bah de acompañar y realzar.

En primer lugar la inversión de los productos sé

destiña á beneficio déí Santo Hospital; dé aquel suntuo-

so y sábiarñente regimentado hospital, asistido por

caritativas hermanas 1, que asi le dé Dios a Fr. Gérgn-

dio ganar él cíelo por los merecimientos én sufrir coa

paciencia ias adversidades y flaquezas de nuestros

Trinis , cómo las virtuosas hijas de San Vicente dé Pafcí

eganarán" por los méréeMientos dé los filantrópicos

oficios' qué ejercen: en tales;así!ós dé pena y de dolor,

Déaquei suntuoso hospital, á quién el gobierno... y e«

nombrando al gobierno ers" lo mismo que nombrar la

saia de incurables del hospital; á quien el gobierno,

dígo/esía adeudando cérea de millón y medio de las

estáñelas míliíárfe's causadas' en éstos últimos años, Pe-

ro dejemos ahora ál gobierno , porque sino aunque se

hablé dé toros, dá menos gana dé divertirse que dera-

bíaV, y páséinos á cosas mas alegres y de mas éts-?



diputado y un escritor,, sino entre el duque de Vera-
guas y el marqués de Casa-Gaviria; que todavía no han
concluido sus diferencias los dos ganaderos, antes bien
siguen ios retos en su fuerza y vigor, y se disputan ar-
dientemente el mérito de los toros de sus respectivas

castas; mérito que decide la bravura , la cerviz y la
punta del asta. Veraguas regala al hospital un toro , y
Gaviria dos. Las varas ó garrochas han sido mandadas
al hermano duque (no de la Victoria, sino de Veraguas)
para que les dé la puya á ley de tauromaquia con éí
Visto Bueno de los profesores, ¡as cuales volverán des-
pués para que la autoridad les dé la sanción, es decir,
las selle, á ley de torneo. Se espera que el jefe de. los
lidiadores será D. Francisco Montes , primera espada

de España, que asi se le nombra en ¡os programas para
la corrida estraordinaria que se dio en el Puerto de
Santa María el dia 18; lo cual prueba en primer lugar
que ya D. Antonio Collantes. va logrando que se atien-
da á su petición de que se haga nobles á todos los. es-
pañoles, y en segundo que hay quien usurpe al her-
mano Baldomcro el título de primera espada de Es-
paña.

Se espera también que mi señora la duquesa de Ve-
raguas pasará de París á Valencia á ver ias corridas, en
razón á que se emplazará un torito de muchas esperan-
zas, predilecto de miseñora la duquesa, llamado el Le-
chuguino, que siendo lechuguino no es milagro qué se
capte las primeras atenciones de una señora. Y á pro-
pósito de predilecciones táuricas creo que no podra
darse una prueba mas luminosa del aprecio y cariño
que llegan á tomar á los toros algunos españoles, que lo
que acaba de hacer en Jerez de las Bodegas el herma-
no don Cayetano Romero con el Candiles de su pro-
piedad, aquel toro héroe, de quien dijo mi paterni-



-. Un pico de cuenta es el qué me resta, á mí Fray

Gerundio, arreglar con el gobierno, porque el go-

bierno y yo parecemos corresponsales de comercio,

siempre tenemos cuentas pendientes. Y es que aque-
lla celosa junta municipal de Beneficencia, en com-
pensación del millón y medio que el gobierno es en
deber al piadoso establecimiento, le ha pedido que
ceda en su favor ua convento viejo de mi padre San
Francisco que hay en aquella ciudad, con el objeto

de construir en él una plaza para corridas de toros y

otros juegos análogos al genio y costumbres de aque-^

líos naturales, cuya indemnización dicen que haría lá

felicidad de aquel hospital

Ánimo pues, hermanos aficionados; fuera pereza,

y á Valencia á los toros; ya que á mi paternidad le

impida ir el fracaso, tendré gusto en que vds. se di-
viertan y me cuenten después lo que hayan visto de
curioso y notable.

áaden la cepillada 343 que en premio de su bizarroy

heroico comportamiento habia merecido el indulto por

aclamación. Pues aquel valiente toro acabó por fin sus
días en la dehesa junto al rio, según los partes oficia-

les que ha recibido Fr. Gerundio, y ahora su dueño

cn prueba del singular aprecio que le merecía y con
el fin de darle una reputación postuma ha mandado en-
gastar sus cuernos-en plata, y he aqui vados nuevos
cuernos de la abundancia en lugar de uno que hasta

ahora se conocía.

Ea pues, hermano gobierno; ¿quién tiene én la

mano el hacer un bien tan grande, tan barato, y tan de
justicia, y deja pasar la ocasión? Prcesta, qucesurnus,
dómine, concede te ruego el convento que te piden.
El único que podia poner algún reparo era yo, en
razón á que no deja de implicar un poco de vice-versa



el convertir un convento de mi órdén en plaza de io?
ros; pero si de todas maneras lé has de dejar arruii
nar, y al cabo, ha de servir acaso para peores usos
sin Utilidad alguna, si es de justicia la indémnizácioa¿
y con esto que nada te cuesta puedes hacer un bien
inmenso á un establecimiento piadoso, ¿qué te puede
detener? Concédele te ruego, y con ello tendrá Fray
Gerundio mas satisfacción que si hubiese visto los Xa-,

ros de Valencia.

¿EN QUÉ PASABAN ESTAS MISAS?

señor; y yo tocaré á menudo; la campanilla para que
no lardeen despertar, no sea que cuando despierte nos
hayan echado ya el ite, missa est, sin allefaya.»

No hablo ahora de mis misas, señores; y- prueba de
elloes que no soy yo quien las digo, sino quien las oigo ¡,
con la devoción de un verdadero cristiano. Son misas
nacionales é internacionales que se están celebrando,
y de las cuales unas están toda.via en el introito', otras
están ya en la epístola, y otras eu él eánotií Tirabe-
Obe y mi paternidad las¡ oímos: aquel me pregunta;
«Señor, ¿eñqué i pararán estas misas?» Yyo le digo:
«Pelegrin -¿ me parece qué en eualquier eosa menos ea
el pax dómini sit semper vobiscum¿ Sin embargo todo
está en que el quería de echar el asperges no se. levante
tardé, porque el que se levanta tarde.,..—Ya- lo sé;



SE

»3 s

"O

I
Sí'

"

*^

é
5«

es
s





Mi digna amiga la Ua Eusebia también parece
que ha regresado & España,- si bien por razones de
alta política seha abstenido todavía de ocupar la ca-
pital. Pues miren vds.; parece que no, pero encierra
busilis la tia Eusebia.

Tengo el gusto de ofrecer al Sr. Tutor una nueva
lervidora de quien puede disponer: la hermana Maria
Cruz: aquella camarista qué dijo mi reverencia en la ca-

pillada 354 qae-se estaba esperando en palacio , y que
¡legó anteayer sin novedad, acompañada del célebre
Andrés López, el Tirabeque de la Reina Cristina, que
igualmente pongo á su disposición. Este Andresito es
aquel gracioso bufón que tan buenos ratos daba á la
señora. lío sé si le mandará para que divierta por el
mismo estilo al nuevo Tutor, aunque el hermano Ar-
guelles no tiene cara de divertirse con juglares.

Igualmente tengo el gusto de poner á sus órdenes
al hermano Parejo que también ha venido hombrado
dé allá Gentilhombre de lo interior. Aconsejo al her-

manó Arguelles que en algún rato que Je deje libra
íá presidencia de las Cortes haga el.gusto de asistir á
alguna.de las reuniones que en la gran casa se cele-
bran, de gáudeamus y «de vida y dulzura esperanza

nuestra» por la protesta de la Reina Cristina, pues
no hay duda que se divertirá.

Wák lilLZSCSO -A® EX&Q.

Por lo demás el que la servidumbre que á su lado
conserva la Reina Cristina se esté pagando todavía
del asignado da la Reina Isabel, esto cada significa^



pierde.

SO SE MICES MULLAS Sffl ROMPER HÜEYOS.

«Cambados (dice) tiene cobrado y depositado can-

tidad muy considerable, y no obstante solo entiegé
este año 4914 reales: este misterio se descubrirá bien
pronto , ya que no bastan oficios (1). Laus se maní-

Ahora que el hermano Miranda , director de ca-
minos y canales, se está ocupando con tanto celo de
las obras de su ramo, pasando circulares para que re-
mitan á la dirección antes del 3í de julio(mañana) da-
tos é informes sobre el estado délas carreteras, sus fon-
dos, presupuestos, descubiertos etc.; y ahora que veo á
los periódicos grandes oeuparse también particular-
mente de la de Vigo á Castilla, deber gerundiano es
presentar el dia 30 (hoy), antes que espire el tér-
mino , ei manifiesto que en el Bolcüu oficial de Pon-
tevedra del dia 14 y en artículo de oficio ha publica-
do el gefe político de aquella provincia, dando una re-
lación de los descubiertos en que se halla cada pueblo
de los que tienen que contribuir para la espresada car-
retera. Escojeremos solamente algunos trozos, que mas
parecen trozos de mal camino que trozos de documen-
to oficia!.

entre hijas y madres no debe haber pan partido. El
hermano Arguelles tiene en qué entretenerse por unos
dias: pero los días pasan, y no hay cosa dé "que pi-
da Dios cuenta mas estrecha que del tiempo que se



«Caldas se aproxima á Redondela: principia sus
trabajos en la próxima semana , y todo se espera del

temple de alma de los ¿ndividuos de aquella junta.

Es singular que el presupuesto de sus obras ascien-
da á 300 mil rs.; prueba del descuido de nuestros
padres (5). La junta de Pontevedra nació sin vida (6);

fiesta impenetrable, escudándose con los facciosos, que

perpetuos y perpetuamente quisieran algunos allí para

su provecho (1). No hay esperanza de cobrar sin apre-

mio : solo Chapa tiene ya cobrada y no entregada

una cantidad regular. Si :se llegase á recaudar cosa im-

portante , se irá á retocar la cabeza del puente ülla

que se desmorona y algún punto mas (2;.

«La junta de Redondela dio principio á sus tra-

bajos con una actividad prodigiosa, primero en la

dirección de Viejo , y luego en Arcade. Este trozo de

camino será el mas hermoso de Galicia , y desde el cual

se verá el nuevo Lazareto como un cuadro , ó mas

bien un espejo, en que se embelesarán los viajeros (3).

Redondela presenta el modelo del progreso social; alli

nada se contrata , todo se administra por hombres ce-

losos , dispuestos siempre á los mayores sacrificios: los

resultados serán inmensos: no se hacen tortillas sin
romper huevos (4).

(-1) Perpetuos y perpetuamente quisiera yo estos gefes políti-
cas para modelos de fábricas de manifiestos en Boletines oficiales.

(2) Ni es sola la cabeza del puente Uita la que necesita rebo-

carse : tampoco á otras cabezas les vendría mal un retoque de

lecciones de buen gusto.
(ó) Y yo Fr. GeRUSPÍO me embeleso en el cuao.ro, o mas

Lien en el espeló de éste documentó. ...
(5) Esto es lo mas sublime que salió de pluma de gelatura

política. Digan si merece bien figurar en epígrafe de articulo ge-
rundiano.

(5) Tres mil reales lo menos vale esta reflexión.
(6) Esto es (juesu madre recibió algún susto en el embarazo.



Él auditor de lá Capitanía general que conoce de'
ella ha oficiado a! Congreso, participándole el auto de
arresto que ha librado contra los diputados Prim y
Ameüler, y pidiéndole el permiso que prescribe el re-
glamento para ¡a continuación de los procedimientos.
El Congreso reunido en secciones ha nombrado una
comisión para qué dé su informe.

Pero los hermanos periodistas me harán .el favor
áe rectificar la especie que han publicado estos días,
de que Fe. Gerundio ha entablado demanda de que-
ja ante el tribunal. La sumaria se ha incoado, y se
sigue hasta ahora de oficio: cuando á Fu. Gerundio se
"je notifique la elevación del proceso á plenario, enton-
ces verá si ha de mostrarse parte, para lo qué y de
la manera que le parezca.

CAUSA --GERUNDIANA.

\i) Nadie está obligado á mas. Asi como ningún gefe político
esté obligado á escribir y a hablar mas que según sabe.

CALLE DEL SOUDO , NOMEBO 11.

"Editor responsable, F. de S. FoENTES.

MADRID.—ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO,

Todo el documento, antes y después de la co-
piado, está salpicado de ¡os mismos trozos de elo-
cuencia de carreteras generales.

desde el rprimer día se negó á recaudar; y por con-
siguiente subsiste inerte. De todo el vasto partido ju-
dicial solo el ayuntamiento de Meira pagó 1720 rs.,
gracias á que el alcalde de Meira y su ayuntamien-

to no necesitan estímulos papa cumplir con las órde-
nes del gobierno: muchos otros hubieran pagado á
la menor insinuación, pero una letal desidia estingue
todo movimiento social. En su vista el áicajde pri-

mero emprendió por sí solo la recomposición desde
Lerez á la Pórtela, y se trabajará lo que se pueda (i).»


